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E L T I E M P O . 
D I S E R T A C I O N F I L O S Ó F I C A , 
por M . G . Ttberghien, 
Profesor honorar io de la I n s t i t u c i ó n ( l ) . 
Traducción de D . H . Giner. 
( C o n t i n u a c i ó n . ) 
En los tiempos modernos, Kant cambia la 
tesis de Platón: los fenómenos son ahora el 
verdadero objeto de la ciencia; nosotros no co-
nocemos las cosas sino como se nos aparecen 
y presentan á través de las formas de nuestro 
espíritu; no sabemos cómo son en sí mismas, 
su esencia es siempre impenetrable al pensa-
miento. Los innovadores-contemporáneos que 
más ó menos directamente se ligan con el po-
sitivismo, no han hecho otra cosa que expre-
sar las consecuencias contenidas en estas pre-
misas. 
Nada más fácil, sin embargo, que establecer 
el acuerdo entre estas pretcnsiones contradic-
torias. La ciencia no excluye nada: ni los fe-
nómenos variables y sucesivos, ni la esencia 
inmutable y eterna. Pero la ciencia se divide 
en dos partes, bajo el punto de vista del origen 
de nuestros conocimientos: la historia y la fi-
losofía. La historia es la ciencia enciclopédica 
de los hechos sometidos á la ley del tiempo; la 
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filosofía, la ciencia enciclopédica de los princi-
pios eternos que se fundan en la esencia misma 
délas cosas. A la historia concierne el-estudio 
de lo que es ó ha sido en los dominios del t iem-
po; á la filosofía, el estudio de lo que debe ser 
en los dominios de la eternidad. Por un lado, 
la realidad, como objeto dé la observación; por 
el otro, el ideal, como objeto de la razón. La 
historia y la filosofía, corresponden así á dos 
modos de existencia de las cosas: al tiempo, 
forma de los fenómenos variables, y á la eter-
nidad, forma de los principios inmutables. 
Ambos son los órganos de la ciencia que en su 
vasta organización abraza á la vez nuestros co-
nocimientos experimentales y nuestros conoci-
mientos especulativos. Platón y Kant pueden 
reconciliarse en el terreno de la ciencia: los fe-
nómenos son un objeto de la historia, ya que 
no de la filosofía; y la esencia es un objeto de 
la filosofía, ya que no de la historia. Los dos 
elementos se unen en la filosofía de la historia. 
La noción psicológica del tiempo justifica esta 
conciliación, mostrando que los fenómenos son 
distintos de la esencia, pero no están separados 
de ella. Los fenómenos de la conciencia son la 
manifestación de nuestras propiedades, y nues-
tras propiedades la manifestación de nuestra 
esencia. La observación interna consigna que 
en cada uno de nuestros actos se encuentran 
ciertas huellas de cada una de nuestras facul-
tades: es decir, del yo mismo. La observación 
externa certifica que la misma relación existe 
entre los fenómenos de la naturaleza y las pro-
piedades délos cuerpos, que entre las propie-
dades de los cuerpos y la esencia de la mate-
ria. Hace mucho tiempo que un filósofo belga, 
M . Gruyer, ha emitido la misma opinión y 
expuesto la misma tesis, bajo la siguiente for-
ma general: los fenómenos son propiedades en 
acto; las propiedades, fenómenos en poten-
cia (1). En otros términos: la esencia se re-
vela en las propiedades y las propiedades cnv 
los fenómenos. 
Cada ser obra según su naturaleza y no efec-
túa sino lo que está contenido en su esencia. 
(1) L . Á . G R U V E R . Essais philosophiques. P a r i s . 1855. 
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Los fenómenos no son, pues, extraños á la esen-
cia, emanan de ella y la declaran; son su des-
tello ó su evolución bajo la forma del tiempo. 
Por esta razón la psicología experimental, ó la 
historia del alma, puede servir legítimamente 
de base á la psicología racional, lo mismo que 
la historia natural sirve de punto de apoyo á la 
filosofía de la naturaleza. 
La relación entre la potencia y el acto es la 
relación que existe entre lo posible y lo real. 
Esta relación conduce á nuevas consideracio-
nes que permiten penetrar rectamente en la no-
ción del tiempo. 
Nótese que en cada instante realizamos un 
acto, y q*ue este acto era posible ántes de ser 
real. Siempre se 'puede inferir de la realidad 
la posibilidad, porque lo imposible no se rea-
liza jamás. Ab esse ad pone valet consequentia. 
Cada ser realiza sus posibles estados uno á 
uno, instante por instante, bajo la forma del 
tiempo, y no puede realizar más que sus esta-
dos posibles. Las posibilidades varian para ca-
da ser, según su especie é individualidad, en 
una palabra, según su naturaleza. L o que 
es posible para el hombre no lo es para el ani-
mal, lo posible para el animal no lo es para la 
planta, lo posible para una especie no lo es para 
otra. Arrojad una simiente en la tierra: con 
anticipación sabéis que planta ha de producir; 
puede ser que consigáis una variedad nueva, 
porque la simiente tiene ya su individualidad; 
pero de seguro no se traspasarán los límites de 
la especie. Por eso decimos, que las posibili-
dades para cada ser están envueltas en su esen-
cia y determinadas según la misma. 
Preguntemos ahora: ¿cómo las posibilidades 
existen en la esencia? Estas no cambian, no se 
suceden , permanecen inmóviles, esperando el 
momento en que han de pasar de la potencia 
al acto. Las posibilidades como tales no exis-
ten, pues, bajo la forma del tiempo, pero sí 
bajo la forma de la eternidad. Son eternas, como 
la esencia que las contiene. El tiempo no afec-
ta más que á los fenómenos reales que se pro-
ducen en tal ó cual instante. Desde que una 
posibilidad se realiza, ocupa un puesto en la 
serie de estados que componen el devenir, y tie-
ne su lugar entre otros dos estados, entre aquel 
que acaba de realizarse, y que él empuja hacia 
adelante, y el que se realizará en seguida, y por 
el cual se verá empujado á su vez. Allá, pero 
allá solamente se encuentran el cambio y el 
tiempo. El paso de la posibilidad á la realidad, 
es, pues, el paso de la eternidad al tiempo. 
Este paso se verifica por la actividad de los 
seres, actividad espontánea en los unos, volun-
taria en los otros, libre en el hombre. La acti-
vidad es la expresión de la causalidad tempo-
ral de los seres, como la facultad es la expre-
sión de su causalidad eterna. La facultad abra-
za todas las posibilidades que pueden realizar-
se un dia, en esta vida ó en otra, sobre la 
tierra ó en otra parte; la actividad abraza las 
posibilidades que se realizan incesantemente, 
instante por instante, bajo la forma del t iem-
po. Obrar es realizar lo posible, trasformar la 
posiblidad en realidad, manifestar por un acto 
lo que no existía más que en potencia, esto es, 
verter en el tiempo una cosa que reposaba en 
la eternidad. La actividad, así considerada, es 
un verdadero prodigio, que parece incompati-
ble con los atributos de una criatura; y sin em-
bargo, la observación, por mucho que se extien-
da, atestigua que toda sustancia es activa y que 
toda actividad tiene por efecto el hacer pasar 
un estado de potencia á acto. Añadamos que, 
en el mundo, solo el hombre verifica esta fun-
ción de una manera consciente. 
La actividad y el cambio son ideas de la 
misma familia. Solamente que la actividad i m -
plica una propiedad más que la mudanza, 
á saber, la causalidad del ser que cambia. Cam-
biar es, sin duda, pasar de la potencia al acto; 
y más aún realizar una serie .de actos que 
son siempre distintos. Obrar, es, por lo tanto, 
cambiar, con esta circunstancia adicional, que 
aquel que obra es la propia causa de las modi-
ficaciones que en él se producen. Si el tiempo, 
pues, es la forma del cambio, también lo es de 
la actividad. No hay actividad sin cambio, sin 
devenir, sin sucesión. Y por consiguiente, si el 
tiempo es continuo, la actividad loes también, 
porque no hay forma sin fondo. 
A l cambio y á la actividad se enlaza la vida. 
¿Qué es la vida? Dejemos á un lado todas las 
hipótesis sobre la fuerza y el principio vital, 
sobre la vida del alma y del cuerpo, de las 
plantas y de los animales, no consideremos 
más que los hechos y vamos al fondo de las 
cosas: reconoceremos que la vida para el ob-
servador no es sino una actividad íntima que 
se desenvuelve del interior al exterior por 
intus-suscepcion acompañada de conciencia y 
sentimiento, ó de sensibilidad é irritabilidad, 
que se desenvuelve de una manera regular por 
ciertas leyes, y que atraviesa, al ménos en los 
seres finitos, por varias edades desde el naci-
miento hasta la edad madura, desde ésta hasta 
la muerte. Definiremos por consiguiente la 
vida: la propiedad de un sér que es la causa 
íntima de una serie continua de estados deter-
minados por los cuales el sér se forma, se des-
arrolla y camina al cumplimiento de su desti-
no. Atribuiremos, por consecuencia, la vida á 
toda sustancia, espiritual ó material, que es 
la propia causa de sus actos y que posee la in-
timidad en algún grado, es decir, que tiene 
alguna conciencia y algún sentimiento de sus 
estados de bien y malestar, en una palabra, 
que goza y que padece. 
La modificación, la actividad y la vida son 
nociones más y más determinadas, que resultan 
con evidencia del estudio del yo, y cuya legi-
timidad está garantizada por la conciencia que 
nosotros mismos tenemos de ellas. Todo cam-
bio no es actividad, pero toda actividad es cam-
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bio ; toda actividad no es viviente, pero toda 
vida es actividad. La actividad es el cambio 
combinado con la causalidad temporal; la vida 
es la actividad combinada con la intimidad. 
La vida es una evolución, un desarrollo i n -
terno que sale de las profundidades del ser y 
que tiene su principio en el organismo. El or-
ganismo es á la vez uno, múltiple y armónico. 
Su esencia es una, sus órganos son diversos y 
todos los elementos de la variedad están soli-
dariamente unidos entre sí y unidos al todo. 
Unidad, variedad, armonía son las condicio-
nes fundamentales de todo lo orgánico y de 
todo lo bello. Estas condiciones, pues, apare-
cen y se desarrollan en la vida de una manera 
sucesiva y rí tmica; ellas presiden por conse-
cuencia alas diversas edades del crecimiento y 
la decadencia, y determinan el órden y la pe-
riodicidad de la vida. En la vida embrionaria, 
constituida sobre el tipo del huevo, todo es 
uno, homogéneo, indeterminado ; en la infan-
cia, en la adolescencia, en la juventud, todo 
se diferencia y hace heterogéneo, los órganos 
se dilatan, se fortifican, se contraponen los unos 
á los otros; en la edad madura, todo se equilibra 
y armoniza, todo obra de mancomún y cami-
na hácia el fin que la naturaleza asignó al sér; 
en el período de decadenoia, en fin, el sér pe-
netra en sí mismo y las mismas edades se re-
producen simétricamente en el órden inverso. 
Así es, en sus principales rasgos, la admirable 
evolución de la vida. 
Aristóteles la ha indicado el primero^ dando 
en ella al sér por origen el movimiento ó la 
causa eficiente, que da á la materia su forma 
característica y cambia la potencia en acto, y 
por fin el bien, el destino, la causa final. 
Nada hay más sencillo que indicar después 
de esto el objeto, el fondo y la forma de la 
vida. E l fin de la vida es el desarrollo de to-
dos los estados posibles en la esencia, ó ex-
plicación de todo lo que está implicado, en la 
naturaleza de cada sér. La vida en sus perío-
dos ascendente y descendente es el desarrollo 
á la vez progresivo y regresivo de la esencia 
hasta el agotamiento de los elementos que con-
tiene. Por lo tanto, al vivir conforme á su na-
turaleza, cada sér halla su bien y cumple su 
destino. En'rcalidad, pues, el fin de la vida es 
el bien. 
{Continuará.} 
N U E S T R A S R E L A C I O N E S C O N J O L Ú . 
Extracto de las conferencias dadas por el teniente 
de navio de primera clase D . Víctor Marta 
Concas en la Sociedad Geográfica de Madrid, 
los dias \z y 17 ¿/<? Febrero de 1884. 
Lo interesante del asunto y la circunstan-
cia de ser de actualidad, así como el profun-
do conocimiento que demostró el Sr. Con-
cas en sus conferencias respecto á intereses de 
España en Oriente, nos mueven á hacer un 
resumen de dichas conferencias; cosa no cier-
tamente fácil, tanto por la extensión de las 
mismas y el gran número de datos que contie-
nen, como por la novedad de muchos conceptos 
que en ellas expuso el orador. 
Empezó el Sr. Concas demostrando la falta 
y la necesidad de una opinión pública sobre 
las cuestiones de Joló; falta debida en particu-
lar á que la historia de aquel Archipiélago se 
ha contraído más que á estudios de aplicación 
á relación de hechos muy difíciles de ligar, si 
los mismos que escribían la historia no procu-
raban buscar el punto de comparación, que ha 
sido siempre por parte de los joloanos la ne-
cesidad de hacer esclavos, y por la de España 
la imposibilidad de consentirlo. Y en efecto, 
al concluir la conferencia hizo observar la po-
sibilidad de realizar el estudio, como acababa 
de hacerlo, sin citar un nombre, un hecho 
de armas, ni describir la isla más insigni-
ficante. 
Verdadera novedad ofreció el estudio sobre 
la influencia que Joló tuvo en la conquista de 
Filipinas, y la que se atribuye á las órdenes 
religiosas. Demostró el Sr. Concas que, á la 
llegada de los españoles al Archipiélago, los 
mahometanos estaban en el período de con-
quista , por lo cual las razas indias se vinieron 
á los españoles contra el que era su enemigo co-
m ú n : como debia serlo, para los contemporá-
neos de la reconquista de España, todo pueblo 
que izara la bandera del profeta. 
Mal asentada todavía la dominación espa-
ñola en la isla de Cebú, ya Legaspi peleó con-
tra los joloanos en favor de los indios: Manila 
misma fué tomada á Rajah-Matandá y á su 
sobrino Solimán, mahometanos como su nom-
bre indica ; y esta circunstancia fué la que 
decidió la rapidez y la universalidad de la 
conquista, toda vez que los filipinos prefirie-
ron ser súbditos de España mejor que esclavos 
de Joló. Esas mismas circunstancias hicieron 
que desaparecieran los jefes naturales de los 
indios, sustituidos por nuestros capitanes, v i -
niendo por su propio peso la organización de 
los libres municipios que desde el principio 
gobernaron aquellos pueblos. 
Según el Sr. Concas, el clero no predicó sino 
á pueblos ya sometidos, y debió su influencia 
al conocimiento de los idiomas, merced á lo 
cual seguía siendo hoy mismo el nervio del 
gobierno. No negó por ningún concepto los 
grandes servicios prestados por las corporacio-
nes religiosas, de las que dijo que nadie habia 
hecho más que ellas; pero que por fuerza de 
absorción querían apropiarse hasta las cir-
cunstancias, viniendo á creerse en España que 
las Filipinas son un inmenso beaterío, alarmán-
dose la nación al irse viendo hoy que esto está 
muy lejos de ser verdad, y dando todo motivo 
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á que, desconociéndose las verdaderas bases en 
que se fundó nuestro dominio y las variacio-
nes que el tiempo ha operado en él, las leyes 
se dicten en discordancia con el pueblo á 
quien deben aplicarse, y con las necesidades 
que deben llenar. 
Continuó su discurso diciendo que los mo-
ros siguieron pirateando por no contar F i l i p i -
nas con las fuerzas regulares del Estado que 
debian combatirlos; lo que se debió á que las 
islas fueron hasta hace muy poco colonia me-
jicana más que española. Esta idea, que ya 
anunció D . Patricio de la Escosura en su in-
forme sobre Filipinas, la desarrolló el Sr. Con-
cas con tal copia de datos, referentes á la na-
vegación, tratados con Portugal y constitución 
de la propiedad en Méjico y en Filipinas, 
que no es fácil reducirlos á un extracto, ya 
por su novedad, ya porque, sobrio el orador 
en palabras como abundoso en conceptos, su 
mismo discurso fué un extracto de las relacio-
nes que guiaron los primeros pasos del Archi-
piélago de San Lázaro á la civilización. Efecto 
de ello fué, que todas las corporaciones que 
faltaban se sustituyeron, creándose intereses 
y altas posiciones, que libraron después batalla 
campal contra todas las corporaciones civiles y 
militares, que iban demandando un puesto en 
Filipinas, á medida que éstas se iban españo-
lizando. 
L o más necesario, para combatir un enemigo 
marí t imo, era la marina de guerra, que des-
pués de una historia curiosísima, que data 
de 1799 en que se trasladó á Cavite el arsenal 
de San Blas de California, no pudo prestar 
sus servicios en Filipinas sino hasta mediados 
de este siglo. Combatida la piratería, y no re-
emplazados los buques inútiles por el último 
resto de resistencia del sistema que tuvo la 
colonia como mejicana, fué preciso un desem-
bolso de los fondos provinciales para que se 
adquirieran cañoneros de vapor;cuya campaña, 
á la que debe Filipinas moderna cuanto es, la 
describió el Sr. Concas con mano maestra y 
sin citar un solo combate, tal como habia ofre-
cido; apareciendo en dicha descripción la cir-
cunstancia á que atribuye el fabuloso resulta-
do obtenido, á saber: que siendo chicos y de 
poca tripulación los buques, y batiéndose siem-
pre en condiciones desfavorables, no podian 
dar cuartel al enemigo, al que era necesario 
hacer sentir duro castigo después de tres siglos 
de impunidad; cosa que según el orador no se 
habría hecho, de disponer de más fuerzas, dado 
el sistema de contemplaciones que distingue 
á nuestra política desde que empezó la deca-
dencia de la monarquía española. 
Para demostrar la importancia de aquella 
piratería, hizo un estudio del grado de c i v i l i -
zación de nuestros filipinos, y de lo que son los 
otros malayos, súbditos ingleses y holandeses, 
demostrando cumplidamente que aquellos son 
cristianos y civilizados, y los otros objeto de 
un negocio, y que en tal concepto la esclavitud 
de los primeros en Joló es la única cristiana 
del universo, consentida por naciones amigas 
de España, cuyas relaciones merecen ser co-
nocidas por cuantos se interesan en la marcha 
política de España en Oriente. 
Los límites de un extracto no nos permiten 
referir la forma que tomó la piratería, y la que 
tiene hoy mismo, y que con razón calificó el 
orador de diabólica, relatando cómo por su 
carácter de ofensa nacional se habia tratado 
siempre de cohibir la publicación de cuanto 
se refería á Joló, de modo que no era posible 
que existiera opinión en España; y que al par 
que esto, los aventureros ingleses y alemanes 
han escrito incesantemente en los periódicos 
de Singapore, Hong-Kong y Lóndres, del modo 
que es de suponer, viniéndose á formar no 
sólo una opinión enemiga, sino llena de false-
dades. 
Calificó el Sr. Concas de oportunísimas y 
necesarias las campañas de 1849, 51 y 70, y 
dijo que, en justo castigo, á la entidad gobierno 
general le faltó á su vez el apoyo de la opi-
nión pública, que dicho gobierno de Filipinas 
tenía el deber de formar, en lugar de poner 
restricciones á la publicidad, para que, formada 
allí dicha opinión, trascendiera á las esferas del 
Gobierno de la metrópoli. 
Y terminó su primera conferencia, compa-
rando las relaciones de España con Joló á la 
de los platillos de una balanza, de modo que 
el de España en Filipinas no llegó á subir hasta 
que no pusimos una escuadra que pesara en el 
de Joló, cuyo platillo no bajó tanto como de-
bía, pues faltó la opinión pública para ponerla 
última pesada, y terminar lo que los caudillos 
militares de mar y tierra no podian hacer sin 
ella; cuando con su ayuda fácilmente hubieran 
terminado el problema con la única solución 
posible, que es escribir en el mapa : Jquz fué 
Joló. 
En la segunda conferencia hizo el señor 
Concas un estudio completo de las condiciones, 
del pueblo joloano, eliminando los'hechos con-
cretos y limitándose al exámen filosófico de 
aquéllas, como en la sesión anterior. 
Describió cómo el pueblo de Joló, civilizado 
por misioneros mahometanos, se detuvo en su 
camino, viniendo á ser hoy un pueblo estan-
cado en el siglo xv, aunque en caricatura, pues 
fundidos los misioneros con las razas indígenas 
tomaron á su vez bastante de aquéllas; pero 
siendo de todos modos un pueblo con leyes, 
costumbres y religión tan completas que por 
todos conceptos merece el calificativo dé civi-
lizado; sólo que, como las condiciones de su 
riqueza y las de la latitud en que están los per-
mite vivir como verdaderos salvajes, aparecen 
ambas cosas sin que sean ni lo uno ni lo otro. 
La riqueza de Joló es principalmente la 
concha nácar , el balate, bejuco y aleta de t i -
burón; después de describir y estudiar cada 
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cosa, tanto en su forma propia, como en lo que 
se refiere á nuestros recursos, dedujo el orador 
que era inasequible á España, pues el secreto 
está en que pescan á una profundidad espan-
tosa, cuyo trabajo sólo pueden hacerlo esclavos, 
que mueren á los pocos años de tan ruda ta-
rea; que siendo la agricultura tan insuficiente 
que quizás no pueda mantener á la decima par-
te de la población, de ahí que necesiten soste-
ner ese tráfico y el de esclavos, pues de el co-
men y visten casi todos los joloanos; y que por 
consiguiente es pensar en un imposible el creer 
que lo dejarán de buena voluntad. 
A l estudiar la forma de los pueblos de Jólo, 
expuso que tienen su asiento sobre las madre-
poras, las que describió sin salirse de su terre-
no, esto es, en su relación con nuestros medios 
y necesidades; cuya interesante descripción 
sentimos no poner íntegra por lo extensa. 
Viniendo en resumen á demostrar que Joló 
es r ico, pero que á su riqueza no podemos al-
canzar; que tiene lo necesario, pero que á nos-
otros no nos sirve para nada; derivando de este 
modo de ser sus condiciones de resistencia, 
pues es rico para proveerse de armas, es c iv i l i -
zado para organizarse, y no tiene nada, absolu-
tamente nada, sobre que puedan ejercer pre-
sión las fuerzas de que disponemos. 
A l hacer el resumen, el orador manifestó 
que una persona ilustrada allí presente, y que 
es miembro de la INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSE-
ÑANZA, le habia hecho algunas objeciones res-
pecto á las medidas propuestas en la primera 
conferencia, calificándolas de sobrado ejecuti-
vas; y en alto aprecio manifestó tener á la per-
sona en cuestión, al defenderse valientemente 
como lo hizo el Sr. Concas, reclamando para 
sí el honor de ser el primero que en el Con-
greso geográfico emitió la idea de que bastaban 
los territorios que España tenía; y haciendo un 
estudio del sistema seguido, del que dedujo 
tristísimos resultados , vino á parar en que la 
cuestión de Joló hay que resolverla, no como 
engrandecimiento ninguno, sino como legal, 
justo y necesario derecho de propia conserva-
ción, ántes que traiga para la nación mayores 
males; y que, como no tenemos comercio, sólo 
podíamos hacerlo con el filo de la espada. 
Como hemos dicho, no es fácil hacer un 
resumen exacto de las conferencias de que nos 
ocupamos, y así sólo breves palabras podemos 
decir del estudio económico de la cuestión 
de Joló, que siguió después, porque fue un 
verdadero extracto de datos y consecuencias á 
cual más interesantes. 
El orador empezó por afirmar que los 
pueblos pueden absorberse por el comercio, y 
que nada más fácil que hacerlo con Joló, pues 
era un pueblo que vivia del cambio de produc-
tos. Dijo que allí no pasaba la moneda de oro 
ó plata, y que el tipo de comparación para el 
cambio era la pieza de algodón crudo, con la 
particularidad de ser de siete libras y no me-
dirse por varas; y con mucha oportunidad hizo 
observar que de este modo la casa de moneda 
de Joló se hallaba en Manchcster. Ent ró en 
un estudio del comercio de telas desde aque-
lla ciudad y desde Barcelona, así como de la 
forma en que están establecidas las relaciones 
mercantiles entre las casas inglesas y chinas, 
resultando de lo cual, no sólo que nos era de 
todo punto imposible la competencia, sino que 
los géneros llegaban á Joló con un 6o ó 70 por 
100 de recargo, lo que hacia inútil el sacrificio 
del puerto franco, y enteramente imposible la 
absorción del comercio; comercio hostil y del 
que no hay modo de apartar á los joloanos desde 
el momento en que es el que los viste y a l i -
menta. 
Hizo una pintura tan triste como exacta 
del comercio español en aquellos mares, con 
hechos por desgracia demasiado ciertos, v i -
niendo á demostrar que nuestra deficiencia no 
es á causa de la industria, sino de lo caro del 
capital, por las sumas enormes que requiere 
tener en movimiento el comercio de U l -
tramar. 
Indudablemente impresionó al público, por 
su verdad, el estudio que á la ligera hizo del 
sistema de colonización de los portugueses, 
holandeses, ingleses y el de los antiguos espa-
ñoles, de los que dijo no comprendia cómo se 
los censuraba por nosotros que no hemos sabi-
do siquiera conservar el mundo qne ellos nos 
ganaron ; y entró en detalles del modo cómo 
nuestros antepasados, eminentemente p rác t i -
cos, sustituyeron el capital y el comercio de 
que siempre careció España, mientras que mo-
dernamente, pecando de copistas de otras na-
ciones y de sobrado escrupulosos, hemos roto 
con nuestras tradiciones y sólo soñamos en 
factorías que no tenemos medios de esta-
blecer. 
Finalmente, hizo el Sr. Concas una calurosa 
defensa del Estado en Joló, diciendo que ha-
bia cumplido con su deber; que allí habia de-
siertos cuatro mercados alfombrados de nácar 
completamente seguros por las fuerzas de mar 
y tierra, que con su sangre los habian prepara-
do para el comercio español; que la marina ha-
bia ya publicado los mejores mapas de navega-
ción; que no habia aduanas, sanidad, ni traba 
ninguna; que todos habian acudido al llama-
miento de la patria, y que sólo el puesto de 
honor habia faltado al comercio español. Pero, 
añadió, que por su parte y en corroboración de 
sus opiniones respecto á la solución de este 
asunto, no dudaba que algún dia se vería allí al 
referido comercio español... con una subven-
ción del Estado, y que esperaba que eso suce-
diera cuando las madreporas hubieran subido 
ya á la superficie y se pudiera ir á pie desde 
España á Filipinas. 
P. 
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L A C U E S T I O N D E L S U D A N , 
for M . H . d i Sor repon t ( i ) . 
El desastre que los ingleses sufrieron hace 
poco en el Sudan ha tenido gran resonancia 
en Europa, c interesaría conocer en todos sus 
pormenores los acontecimientos que se han 
cumplido. 
Por ahora, es difícil exponer un cuadro 
exacto de los éxitos extraordinarios de ese 
profeta, que se llama el Mhadi. Dia vendrá 
quizá en que esa historia pueda escribirse; 
pero semejante trabajo requiere documentos, 
que faltan aún. Entre tanto he aquí algunos 
antecedentes sobre el teatro y origen de los 
sucesos. 
E l imperio egipcio ha recibido aumentos 
considerables desde hace ochenta años. En 
1821 Mehemet-Al í envió á su hijo Ismail á 
la conquista de la Nubia, dividida entonces 
en un gran número de Estados independien-
tes. Ismail penetró en el valle del N i lo Blanco 
hasta la confluencia del Sobat, y en el del 
N i l o Azul hasta las fronteras de Abisinia. Allí 
se fijaron entónces los límites meridionales 
del imperio egipcio. Para consolidar sus nuevas 
posiciones y centralizar su gobierno, Mchemet-
Alí creó en la confluencia de los dos rios la 
gran fortaleza de Jartum. 
Los límites de Egipto á lo largo del Mar 
Rojo se detenían ántes de 1868 en el paralelo 
21 de latitud N . Todo el S. de la costa for-
maba una dependencia del Imperio otomano. 
En 1868 el sultán abandonó sus posesiones al 
jetife, y la autoridad de éste se extendió á 
todo el litoral. Por otro lado, de 1869 á 1875 
Ismail-Pachá sometió á su dominación direc-
tamente parte de la costa de Somal y del N O . 
de Abisinia. 
N o estaba cerrada la era de las conquistas. 
Habiendo resuelto Ismail-Pachá hacer avanzar 
los límites meridionales de Egipto en el valle 
del Ni lo Blanco, puso en manos de ingleses la 
ejecución de sus vastos proyectos. Sir Samuel 
Baker fundó en el valle del alto Ni lo un rosa-
rio de estaciones comerciales apoyadas en pun-
tos fortificados ; entre ellos el de Gondokoro 
(Ismailia). Sometiendo países, adelantóse á lo 
largo de esa línea hasta ía región intermediaria 
entre los grandes lagos Alberto y Victoria. Sus 
sucesores, los coroneles Gordon y Chaillie-
Long, continuaron brillantemente sus conquis-
tas en esta parte; de modo que á fines de 1874 
la autoridad del jetife se extendía en el va-
lle del Ni lo desde el Medi terráneo hasta el 
Ecuador. 
En el mismo año, fué anexionado al Egipto 
el Dar-Fur. U n aventurero de nombre Ziber, 
y de origen alemán, á lo que se cree, habia 
(1 ) E x t r a c t o de u n interesante t r a b a j o del a u t o r , t i -
tu lado: L e ¡Smdan Egyptien, 
ido en busca de fortuna al S. de ese país; 
miéntras otro, de acuerdo con el Gobierno 
egipcio, y provisto por él de tropas y dinero, 
marchaba á someter aquellas mismas regiones. 
Ambos se encontraron, y el segundo murió en 
una contienda. 
Entónces el Gobierno hizo á Ziber respon-
sable del accidente, y le int imó que devol-
viese las sumas entregadas al muerto ó que 
continuase la empresa. Adoptando el segundo 
partido, atacó á los árabes Bagara (en el Kor-
dofan), se apoderó de Schcgga, el centro prin-
cipal de su gran comercio de esclavos, y más 
tarde penetró en el corazón del Dar-Fur, cuyo 
sultán halló la muerte en una batalla. 
Ta l sistema de conquistas, seguido desde 
comienzos del siglo metódicamente, ha elevado 
la superficie total del territorio de Egipto 
á 2.250.eco kms. En este inmenso imperio, 
se designa con el nombre de Sudíin egipcio el 
conjunto de las vastas regiones comprendidas 
ent íc el Ecuador y los 18o de latitud N . El 
Sudan se encuentra hoy dividido en dos go-
biernos generales: el de Jartum y el de las cos-
tas del Mar Rojo (1). 
En el corazón del Sudan egipcio es donde 
acaban de realizarse esos lamentables aconte-
cimientos, cuya noticia ha sobrecogido de 
asombro á Inglaterra. 
En esa magnífica cuenca del Ni lo existen 
innumerables y vigorosas poblaciones encor-
vadas bajo el yugo de un despotismo abomina-
ble. En aquellas comarcas, que no esperan más 
que una mano laboriosa para desenvolver los 
admirables recursos de su suelo, el trabajo no 
tiene valor. El régimen económico de los su-
daneses es de tal naturaleza, que el individuo 
no posee por todo bien más que su persona, y, 
por consiguiente, allí no es posible de hecho 
más que una propiedad: la de la carne hu-
mana. 
¿Cómo se adquiere la riqueza cu ese asom-
broso país? De una manera mny sencilla, imi -
tada de los Faraones. Guando éstos necesitaban 
un refuerzo de motores animados bimanos, iban, 
á la cabeza de un pequeño cuerpo de tropas, 
á sacarlos del gran depósito humano del alto 
Ni lo . Hoy también, cuando un cheik musul-
mán tiene necesidad de piastras, de telas ó 
de armas de fuego, parte á la guerra con un 
centenar de mosquetes, y cae sobre algunos 
centros de población pagana. Esias razzias no 
son difíciles, porque los negros del Sudan tie-
nen tanto miedo á la voz de la pólvora, que al 
primer tiro se echan al suelo boca abajo. Pero 
no son los gobiernos los únicos que explotan 
( i ) £ 1 p r i m e r o comprende , entre o t r o s , los mudir-
¡iks de j a r t u m , de S c n n a a r , de F a z o q l , e n t r e el N i l o 
B l a n c o y el A z u l , y los de K o r d o f a n y D a r - F u r , al O . del 
N i l o B l a n c o . D e l segundo dependen, a s i m i s m o , los de 
T a l c a , entre A t b a r a y la cos ta ; de S u a k i n con las p lazas 
de A k i k , de T o k a r y de S ingat ; de M a s s u a h , que a b r a z a 
el I h j r a ; de D a n a k i l y de S o m a l . 
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este artículo; con igual fin se forman empre-
sas, asociaciones particulares. Los tratantes— 
árabes, egipcios y hasta europeos de abyecta 
condición—se organizan en bandas, sometidas 
á una apariencia de disciplina, mandadas como 
son frecuentemente por algún aventurero, de-
sertor de un ejercito regular. Entonces empieza 
la caza del hombre. Se buscan sobre todo co-
marcas de una población devisa, se hace hablar 
á la pólvora, y la caza se deja coger. Verdad 
es que estas batidas dan por resultado hacer 
del Sudan una tierra de desolación, aniquilar 
tribus enteras, incendiar aldeas, devastar cam-
pos... pero ¡de eso se trata! Los expediciona-
rios se vuelven tranquilamente, echando de-
lante de sí buenos rebaños, y encierran toda 
esa fáuna en los parques ó z.ribas, escalonados 
previamente á lo largo de sus vías cinegéticas. 
Para ser justos, preciso es decir que esas ex-
pediciones fructuosas son las más de las veces 
dirigidas por árabes, á quienes no detiene en 
la materia ningún genero de prejuicios. Si a l -
guien se aventura á reprochárselas, responden 
sencillamente que los negros no son hombres, 
sino demonios; que degollarlos ó hacerlos es-
clavos es suprimir idólatras, y realizar por con-
secuencia una cosa agradable á Dios. 
( Concluirá. ) 
G R U P O S E S C O L A R E S 
por D . Francisco G i n c r . 
Entre las cuestiones que se ofrecen, cuando 
se estudia el problema general de la extensión 
y distribución del terreno destinado á una es-
cuela primaria (única institución sobre que 
han de versar las siguientes consideraciones, 
por más que sean aplicables á todos los grados 
de enseñanza), se halla la de la conveniencia ó 
desventaja de reunir varios centros de educa-
ción en un mismo local. Cuando estos centros 
son todos de un mismo género, v. gr., escuelas 
elementales de niños," solo hay dos casos en 
que se puede recomendar la reunión: uno, 
cuando la escasez de los recursos destinados á 
la construcción exige con necesidad impres-
cindible la pequeña economía que así se obtie-
ne; otro, cuando se aspira á formar algún dia, 
de las escuelas reunidas, una sola, con clases y 
programas graduales y un director al frente; 
sistema cuvas ventajas sobre el actual, de clase 
y maestro únicos, no es fácil desconocer. 
El problema varía, si se trata de la reunión 
de escuelas de diversa índole, grado, etc.: por 
ejemplo, una de párvulos y otra elemental; ó 
una de niños y otra de niñas. Cuando estas 
asociaciones comprenden una sala de asilo y 
una escuela elemental para cada sexo, reciben 
en Francia el nombre de «grupo escolar,» al 
cual, pára ser completo y abrazar el cuadro en-
tero de las instituciones consagradas á la edu-
cación primaria, falta todavía una clase ó sec-
ción superior. De todos modos, el caso es muy 
distinto. Baste advertir, que la separación aquí 
no estaría recomendada, v. gr., por las necesi-
dades del distrito á que debe servir la escuela, 
puesto que cada clase recibe alumnos de dife-
rente edad y condiciones que las otras, por lo 
cual nada gana con su diseminación el barrio. 
Por el contrario, sin la agregación, por ejem-
plo, de una sección elemental siquiera, á toda 
escuela de párvulos, será punto menos que i m -
posible salvar el abismo que entre ambos gra-
dos, hoy tan discontinuos y heterogéneos, aún 
media. No lo será menos, si no se completa la 
escuela elemental con la superior, establecer 
esta última, desarrollarla convenientemente y 
hasta hallarle alumnos, á ménos de darle el ca-
rácter industrial y especialista y un tanto ex-
clusivo que va tomando en Francia. Su ver-
dadera idea, su porvenir y su legítima misión 
no están en hacer de ella una especie de escuela 
de artesanos, sino en llevar el desenvolvimiento 
de la educación general al punto culminante, 
punto cada vez más alto y que no cabe de an-
temano fijar: adoptando (como en todo pro-
ceso de educación, no sólo en el de la prima-
ria) el sistema concéntrico, que permite al 
alumno salir de la escuela, ó pasar de la gene-
ral á la especial, tan luégo como la necesidad 
interior ó exterior le obligue á ello, llevando 
siempre, cualquiera que sea la hora en que efec-
túe esta transición, una base de cultura inte-
lectual, moral, física, etc.,—en suma, armónica 
y omni-comprensiva,—sin la cual queda en el 
artesano, en el ingeniero, en el literato, en 
el científico , mutilado siempre y de raíz el 
hombre. 
En el sistema de escuelas separadas para 
cada sexo, reinante en casi toda Europa, y que 
á pesar de sus inconvenientes tardará en desapa-
recer, las mismas razones que sirven de funda-
mento á este sistema recomiendan lógicamen-
te que no se junten una clase de niñas y otra 
de niños en el mismo local, aunque tengan en-
trada aparte, como con inconsecuencia se hace 
en ocasiones. Así, la idea de un grupo exclu-
sivamente formado de dos escuelas elementales, 
unisexuales, es contraria fundamentalmente á 
este principio. Si el grupo comprende además 
una escuela de párvulos, su creación no puede 
ménos de reputarse ventajosa. En primer té r -
mino, esta combinación disminuye el abismo 
actual ya indicado entre estas escuelas y las ele-
mentales, desde la organización material á la 
pedagógica, á los métodos, y ante todo, al espí-
r i tu que inspira á unas y á otras, aun allí don-
de la benéfica reforma de Fróbel no ha conse-
guido todavía abrirse paso en las primeras. No 
puede ménos de ejercer saludable influjo el 
ejemplo, tan superior en todos sentidos, de los 
modernos sistemas de educación de la primera 
infancia, sobre los que tradicionalmente reinan 
en las más de las escuelas elementales de toda 
Europa, á pesar de que el procedimiento i n -
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tuitivo, sincera y efectivamente practicado, ha 
remediado algunos inconvenientes y disminui-
do un poco — no tanto como muchos imaginan 
—aquella inmensa distancia entre ambos gra-
dos. El espectáculo de los nuevos métodos, la 
comunicación entre los maestros de las diversas 
escuelas, la posibilidad de retrasar el ingreso de 
los párvulos en las elementales—retraso tan 
recomendable—todo esto tiene que producir 
suavemente una asimilación gradual entre los 
varios círculos concéntricos de la primera edu-
cación, destinados á armonizarse y fundirse á 
medida que vaya formándose un personal ins-
pirado en los nuevos principios. 
Para este fin, de más es advertir que uno 
de los mayores y más influyentes elementos es 
el local, cuyas condiciones deben en general 
ser las mismas, en todos los grados y basarse en 
las ideas que hoy comienzan á abrirse ca-
mino en punto á la construcción de las salas 
de asilo, jardines de la infancia, escuelas ma-
ternales y demás instituciones consagradas á 
la educación de los párvulos. 
Otra razón, además, recomienda los grupos. 
En algunas ciudades extranjeras, á partir del 
ejemplo dado por la de Munich en 1873, y si-
guiendo los principios de Frobel, se han esta-
blecido escuelas de párvulos anejas á las de 
niñas, á fin de que las mayoies de estas pue-
dan ejercitarse frecuentemente en el cuidado 
y en la educación de aquellos, como parte de 
la suya propia; con lo cual se preparan, no 
sólo para las funciones del magisterio, sino para 
las que corresponden á la madre de familia: 
del mismo modo que en los Estados-Unidos 
muchas señoritas se colocan al frente de una 
escuela durante algunos años, sin otro objeto 
que adquirir de esta suerte las condiciones ne-
cesarias para la vida de familia á que pueden 
ser un dia llamadas. Sin duda alguna, esta 
práctica es excelente, no ya para las niñas, 
mas aun para los niños; toda vez que si el 
antiguo adagio docendo docetnur puede aplicar-
se á todas las edades, igual exactitud encerra-
ría su análogo instituendo, instituimur. 
Todos los ensayos iniciados en este sen-
tido (1) con alumnos de las clases superio-
res, han dado los resultados más felices, á pe-
sar de hallarse en sus comienzos; en cuanto al 
provecho intelectual y moral de los jóvenes 
pedagogos, que de esta manera, y al par que 
utilizan este nuevo é importante factor para 
su educación, intiman más y más con la escue-
la, en cuyo buen régimen se interesan de una 
manera indescriptible. Cuando este ensayo 
pueda generalizarse en las condiciones adecua-
das—pues, si no, más vale abandonarlo, so pe-
na de añadir una nueva é inútil complicación 
más á las muchas que ya pesan sobre el ma-
gisterio, — debe recomendarse en alto grado; 
y con mayor razón respecto de las n iñas , en 
las cuales, presenta todavía menor dificultad. 
La formación de estos grupos, sean de dos, 
tres ó cuatro escuelas (siempre de distinta cla-
se, según se ha dicho), debe someterse á cier-
tos principios. Ciñéndonos á los más intere-
santes para nuestro fin, á saber: los relativos á 
condiciones del loeal, no puede menos de re-
chazarse, ante todo, la enorme acumulación de 
alumnos de los grupos escolares de Paris, no 
ya según el antiguo sistema, que ha permitido 
formarlos de á 1.000, sino áun después de pu-
blicado el último Reglamento de 1880, donde 
se señala el máximo de 750 (300 niños, 300 
niñas y 150 párvulos). N i la pedagogía, ni la 
higiene ganan cosa alguna con semejantes 
aglomeraciones: verdad es que en Francia, del 
grupo escolar, apénas se saca otra ventaja que 
la de la economía—no siempre importante— 
que pueda resultar de su construcción. 
Entre nosotros, habida consideración á to-
das las condiciones que deberán tenerse en 
cuenta, podria concederse como máximo una 
dotación de 400 alumnos, próximamente, para 
cada grupo; excediendo de este número, sería 
preferible siempre establecer nuevas escuelas, 
por modestas y rudimentarias que fuesen. El 
pueblo que no tema comprometerse con estos 
gastos, recogerá sus frutos en cultura, mora-
l idad, laboriosidad y prosperidad crecientes. 
Dado el sistema dominante, y á fin de con-
ciliar con él el provecho del grupo, la escuela 
de párvulos debe situarse entre las otras dos, 
precisamente al contrario de lo que prescribe 
el Reglamento francés, cuya prohibición se 
explica por la necesidad de preservar un poco 
más á los niños pequeños, tan susceptibles por 
su edad y delicadeza respecto de todas las i n -
fluencias morbosas, comenzando- por la del 
aire, inevitablemente impuro en escuelas tan 
reducidas y pobladas como las parisienses. Sin 
duda, cuando la abundancia del terreno lo 
permita, sería lo mejor establecer cada escuela 
en un pequeño pabellón separado, rodeado 
por todas partes de aire, de luz y de verdor; 
este es el supremo ideal de toda escuela, y áun 
de toda sección, por no decir de toda cla-
se (1). Esto no quita que el local de los párvu-
los, sin perjuicio de su aislamiento é indepen-
dencia (hoy por hoy) respecto de los demás, 
deba comunicar con ellos fácilmente, ya pftra 
los fines ántes expresados, ya para favorecer 
todo lo más posible el trato entre los maestros 
y el provecho de los ensayos y experiencia de 
cualquiera de ellos para todos. 
Hemos hablado de la separación entre las 
diversa.; escuelas. Esta separación, especial-
mente de los niños y las niñas y de aquéllos y 
los párvulos (que entre estos y las segundas 
( 1 ) E n punto á los v a r o n e s , no s é m á s que e l de la 
Institución, 
(1) A s í se h a n organizado por la INSTITUCIÓN los dos 
grupos proyectados por encargo del A y u n t a m i c n l o de S a -
laiTunta. 
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nadie hallará grave inconveniente), es usual 
en Europa, en cuanto á la entrada, clase, s i -
tios de recreo y demás dependencias'(sobre 
todo en las ciudades); llegando algunas veces 
á extremar la prohibición en términos de dis-
poner que cada división de alumnos de una 
misma edad tengan un patio especial c inco-
municado para sus juegos (.1). Este principio 
de la incomunicación no puede adoptarse sin 
muchos temperamentos relativos á las cuali-
dades, educación, carácter y demás condicio-
ciones de los alumnos y de los maestros. A 
medida que estas condiciones son mejores, la 
separación debe disminuirse; así como crecer 
en caso contrario. En las penitenciarías, los 
delincuentes deben hallarse absolutamente in -
comunicados entre sí para que la eficacia de; 
la reflexión, el trabajo, la enseñanza i n d i v i -
dual, etc., no se contrarreste con el venenoso 
contacto de naturalezas igualmente viciadas y 
á veces profundamente depravadas y corrom-
pidas. Desde ahí á una escuela regida por un 
maestro inteligente dotado de tacto y autori-
dad, y compuesta de niños de costumbres puras 
y suaves, de espíritu moral, bien dirigidos, 
para decirlo de una vez, en fondo y forma, 
media una distancia infinitamente divisible en 
grados imperceptibles casi y cuya libertad debe 
aumentar siempre—como en toda sociedad 
bien organizada—con la civilización de sus 
miembros. 
Ahora bien, considerando el estado actual 
de nuestras escuelas, nuestras costumbres, 
nuestra educación, nuestras ideas y hasta nues-
tras preocupaciones, puede recomendarse, en 
general, el aislamiento entre los párvulos y los 
niños de la escuela elemental (salvo en los 
ejercicios dichos y otros semejantes que se 
establecieren), y favorecer la comunicación en-
tre aquellos y las niñas , que deben poder en-
contrarse y áun reunirse en el campo de 
juego. 
En cuanto al apartamiento entre las escuelas 
de niños y niñas, es un caso particular del 
problema de la unión ó separación de los s 6 -
xos en los diversos grados de la enseñanza. En 
este problema, dos soluciones pueden adop-
tarse. Consiste una en crear escuelas de to-
das clases, incluso universitarias, para cada 
sexo, manteniéndolos así apartados en todo 
el proceso de su educación. De esta manera 
obran, por ejemplo, Francia y Suiza en la 
segunda enseñanza, Rusia en la de medici-
na, etc. El otro sistema, por el contrario, as-
pira á mantenerlos unidos, no ya en las mismas 
instituciones, sino en las mismas clases, y áun 
en los mismos bancos, indistintamente: que 
son los tres grados de reunión que suelen ad-
mitirse. Es el principio romano en la antigüe-
dad, el americano de hoy, y el que en realidad 
(i) R i a n t , H y g . á s internáis , 5 7 . 
se practica, si bien á título de excepción, en 
nuestro propio país, cuando se ha autorizado 
la asistencia de mujeres á Institutos y Faculta-
des erigidos para el sexo masculino (1). 
Conviene declarar, sin embargo, que sea 
cualquiera el punto de donde los defensores 
de la separación quieran hacerla partir, todos 
se someten al sistema opuesto, ó sea el de la 
unión, en las escuelas de párvulos, cuyas p r i -
meras secciones, á lo ménos, nadie pretende 
dejen de ser mixtas. 
Racionalmente pensando, no hay motivo 
alguno para adoptar otro principio que este 
mismo en todas aquellas escuelas, llámense p r i -
marias ó superiores, donde se promuévala cul-
tura general humana, común á entrambos se-
xos, ó la de aquellas profesiones particulares 
—v, g . , la pintura, la medicina, etc.—á que 
pueden por igual uno y otro consagrarse. La 
división no puede admitirse sino en dos casos: 
cuando se trata de especialidades peculiarísi-
mas á uno ú otro sexo, ó cuando después de 
haber prevalecido en un pueblo, su estado de 
atraso hace necesario conservarlo todavía, aun-
que sólo de una manera transitoria y procuran-
do ir sustituyéndolo gradualmente por el mix-
to, hácia el cual gravita la civilización por 
todas partes. Fácil es, por lo tanto, advertir 
que el procedimiento actual de ir elevando el 
nivel de la educación femenina en centros es-
peciales al efecto, como se viene haciendo en 
Francia desde M . Duruy, á propósito de la 
segunda enseñanza, es abiertamente contrario 
á la tendencia en que debe inspirarse toda re-
forma fundamental en este punto. El verdadero 
camino es muy diferente. Puesto que la escuela 
mixta no puede adoptarse en condiciones favo-
rables, sino acostumbrando desde el principio 
á su idea y á su práctica á los alumnos, á los 
maestros, á las familias y la opinión general, 
ningún medio hay más sencillo que el de par-
t i r del estado presente en la escuela de párvu-
los, extendiéndolo desde ella á todos los grados 
superiores. Aumentando en toda escuela de esta 
clase una sección preparatoria, primero; luego 
otra elemental y otra y otra, hasta llegar á la 
enseñanza superior; y manteniendo la reunión 
en todos estos círculos, se obtendrá con la len-
titud y firmeza necesarias la base indispensable 
para ir desenvolviendo en igual forma el régi-
men mixto en los restantes, hasta los más com-
plejos y elevados; sin perjuicio de los trabajos 
especiales que en algunos de ellos requiera 
cada sexo, siempre sobre la base de una edu-
cación general común. En esto, como en todo, 
la escuela de párvulos, muy en especial desde 
(1) A d m i r a b l e e j e m p l o de escuela m i x t a da la M e r c a n -
t i l de P a l m a de M a l l o r c a , exce lente i n s t i t u c i ó n pr ivada , 
que se insp ira en los m á s fecundos principios de la nueva 
p e d a g o g í a , y á l a cua l e n v í o desde estas c o l u m n a s un f r a -
ternal s a l u d o . — V . s u Boletín y el d iscurso de su D i r e c t o r 
el S r . R o s e l l ó en el C o n g r e s o p e d a g ó g i c o de 1 8 8 2 . 
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Fróbel, contiene el germen vivo de todos los 
progresos y debe dar la norma para realizarlos. 
Pero mientras este camino no se emprenda, 
y la misma enseñanza de los varones deje tan-
to que desear y adolezca de los gravísimos de-
fectos (grosería, deshonestidad, dureza, etc.), 
inherentes al erróneo concepto que hace de la 
escuela un centro meramente instructivo, sin 
resolverse á entregar al maestro el ministerio 
de la educación en común, la separación entre 
las escuelas de uno y otro sexo es un mal ne-
cesario, si bien como ántes se ha dicho, los 
grados de esta separación pueden y deben ate-
nuarse en todos aquellos casos en que las con-
diciones de los niños , las del profesorado v 
demás, lo consientan. 
Siempre, con todo, traerá mil inconvenien-
tes y perjuicios. A s í , por ejemplo, poco ántes 
se hablaba del campo del grupo escolar. Pues 
bien, la separación que en este haya de trazar-
se para apartar los niños de las niñas tiene sus 
dificultades. Si se reduce á una simple empa-
lizada ó seto vivo, no será completa; y si se efec-
túa por medio de una tapia—que estrecha'y 
entristece el horizonte, — el ruido de los que 
juegan á cada lado sin verse, excita el sistema 
nervioso de unos y otros y es quizás causa de 
mayor perturbación. El mejor remedio sería 
que todo grupo poseyese un campo suficiente-
mente extenso para poder jugar los alumnos 
de cada escuela á larga distancia, aunque en 
presencia unos de otros; por desgracia, pocas 
veces se encontrará entre nosotros y áun en 
otros países la generosidad con que en Inglater-
ra se dota en este respecto á las escuelas. En 
este caso, lo mejor sería seguir el ejemplo de 
un pueblo cercano á Madrid, ( i ) , donde, ha-
biendo de establecer en un mismo solar dos es-
cuelas elementales para cada sexo, se ha adop-
tado el sistema de interponer el edificio para 
las clases de los niños entre su campo y el de 
las niñas, con lo cual, no se ven ni se oyen 
unos á otros; hallándose instaladas las dos 
escuelas para cada sexo en un edificio com-
pletamente independiente del de las otras dos. 
Esta independencia es en alto grado reco-
mendable en los grupos. Cierto que, con ella, 
hay que renunciar á la economía que el siste-
ma contrario permite; pero todavía se tocarán 
de esta suerte las ventajas de la agrupación, dis-
minuyéndose sus inconvenientes. 
Tanto es así, que cuando puede disponerse 
de toda clase de medios (pues no siempre 
basta el dinero para conseguirlo todo), la for-
ma superior y más perfecta es la de construir, 
no ya cada escuela, sino cada clase, en un pa-
bellón aislado, rodeado de campo y enlazado á 
lo sumo á los demás por medio de galerías cu-
biertas. En la América del Norte es frecuente 
esta disposición, tan recomendada además para 
(i) N a v a l c a r n e r o . 
toda clase de establecimientos donde hava de 
albergarse mucha gente; v. g., los hospitales, 
cárceles y cuarteles; pero en Europa son muy 
contados los ensayos hechos hasta ahora en 
este sentido, y de muv imperfecta manera ( i ) . 
De todos modos, ya se ha dichoque el terreno 
para el grupo debe calcularse teniendo siem- • 
pre en cuenta la posible necesidad de ampliar 
el número de sus clases; ampliación cuya me-
jor forma es la de levantar en ese mismo 
campo otro edificio aislado, en vez de agran-
dar el antiguo, y mucho menos doblarlo con 
un piso más. 
L A P R Ó X I M A E X P O S I C I O N 
DE HIGIENE Y DE EDUCACION EN LONDRES. 
por D . Ricardo Rubio. 
En las últimas Exposiciones de París y V i e -
na, y en los Congresos de Bruselas y Ginebra, 
hemos podido ver cuanto la crítica moderna 
señala como más recomendable en lo que se 
refiere á la higiene escolar; la Expos ic ión ,que 
se prepara en Londres para el mes de Mayo, 
está llamada á ofrecernos, no sólo, el resultado 
obtenido con lo expuesto en las anteriores, sino 
más particularmente, á juzgar por los docu-
mentos oficiales de la convocatoria, ios ensayos 
hechos para la introducción del trabajo ma-
nual y para la enseñanza de las ciencias natu-
rales en las escuelas, así como los últimos ade-̂  
lantos en lo que se fefiere á las disposiciones 
sanitarias de los edificios escolares. 
No se concreta á estos tres puntos el pensa-
miento de los organizadores. En general presi-
de á su programa la idea de que la Exposición 
ha de servir para demostrar práclicamentc el 
influjo que sobre la salubridad ejercen la z?//-
mentacion, el vestido, la habitación, la escuela y el 
taller. Esta idea tan amplia, y en cuyos térmi-
nos se encierran tantos problemas de la cues-
tión social, le da un carácter filantrópico y de-
mocrático, y exigía, cbmo consecuencia, la reu-
nión de un Congreso internacional, que habrá 
de celebrarse, en efecto, en el mes de Junio, 
para discutir los medios de mejorar el lastimo-
so estado de los habitantes del barrio oriental 
de Londres, es decir, de la gran clase de los 
trabajadores, proporcionándoles, á más de ta-
lleres higiénicos y de una educación profesio-
nal completa, la mayor cantidad posible de ese 
comfort británico, patrimonio exclusivo, hasta 
el presente, de las clases privilegiadas. 
Debemos ahora concretarnos á notar la par-
te que en la Exposición se concede más espe-
cialmente á la instrucción primaria, á sus pro-
cedimientos, á su instalación y á su material. 
(i) P o r e j e m p l o , en B e r l í n , í n t e r i n se c o n s t r u í a n nue-
vos edi f ic ios . 
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En dos grupos estarán coleccionados cuantos 
objetos se expongan pertenecientes á este gé-
nero de cuestiones: el 4.0 y el 6." 
El grupo 4.0, dividido en 7 clases, conten-
drá lo relativo ala construcción escolar, al me-
joramiento de las condiciones higiénicas dé los 
edificios y á los medios de garantizar la salud 
de los niños con los ejercicios corporales. H é 
aquí las clases en que se divide: 
Ciase 34. Planos y modelos de escuelas. 
Clase 35. Aparatos y utensilios para la ca-
lefacción, ventilación é iluminación de las es-
cuelas; lavabos y retretes. 
C¿ase 36. Disposiciones especiales para 
guardar y secar los trajes de los alumnos. 
Ciase 37. Cocinas de las escuelas; métodos 
para hacer ó para calentar la comida de los 
alumnos. 
Clase 38. Medios preventivos para impe-
dir la propagación de las enfermedades conta-
giosas en las escuelas; enfermerías escolares. 
Clase 39. Aparatos especiales para la edu-
cación física en las escuelas y gimnasios; apa-
ratos y útiles para la gimnasia y para los ejer-
cicios militares ( ! ) . 
Clase 40. Literatura y estadística relativas 
al grupo 4.0 
El 6.°, subdividido en 10 clases, contendrá 
el material y el mobiliario en esta forma: 
Clase 47. Salas de asilo y escuelas de pár-
vulos: aj aparatos, utensilios y mobiliario para 
las salas de asilo y las escuelas de párvulos; 
bJ juegos, juguetes y dones de los jardines Fró-
bel; c j modelos y objeto^para la enseñanza, 
ti j ejemplares de los trabajos de los niños. 
Clase^S. Escuelas p r imar i a s :^ mobilia-
rio y utensilios escolares; b ) modelos y apara-
tos para la enseñanza; libros decíase, cuadros, 
gráficas y ejemplos; c) trabajos de los alnmnos. 
Clase 49. Economía doméstica en las es-
cuelas de niñas: aj modelos y utensilios para 
la enseñanza del arte de la cocina, los trabajos 
domésticos, lavado, repaso de la ropa, costura, 
bordado, corte de vestidos, fabricación de flo-
res artificiales, pintura sobre seda, sobre por-
celana, etc.; b) trabajos de las alumnas. 
Cl/jse 50. Enseñanza del trabajo manual 
en las escuelas de niños: a) aparatos y utensi-
lios para la enseñanza elemental de los oficios 
en la escuela; b) modelos de los alumnos. 
Clase 51. Enseñanza elemental de las cien-
cias naturales: a) aparatos, modelos para esta 
enseñanza en las escuelas, aparatos para la quí-
mica, la física, la mecánica, etc.; b) cuadros, 
gráficas, manuales, etc.; c) modelos de los tra-
bajos de los alumnos sobre estos asuntos. 
Clase 52. Enseñanza elemental artística: 
a) aparatos, modelos, mobiliario, utensilios 
para esta instrucción en las escuelas; b) gráfi-
cas, modelos, manuales, etc.; c) ejemplares de 
obras de arte, modelados, dibujos, etc., ejecu-
tados en las escuelas. 
Ciase 53. Escuelas técnicas y escuelas de 
aprendizaje: a) aparatos y modelos empleados 
en la primera y segunda enseñanza para el tra-
bajo manual; b) modelos y planos para la ins-
talación y el mobiliario de los talleres de es-
cuela, y escuelas industriales; c) trabajos i n -
dustriales hechos por los alumnos. 
Ciase 54. Escuelas de ciegos y de sordo-
mudos: a) aparatos y mobiliario para la ense-
ñanza; b) trabajos de los alumnos. 
Clase 55. Literatura y estadística relativas 
al grupo 6.°, y á los resultados que produce 
sobre la constitución de los niños una prepa-
ración muy sobrecargada (cramming) para los 
exámenes, ó un gran exceso en la cantidad 
usual de su trabajo (czverpressure). 
Clase 56. Exposiciones colectivas, ó colec-
ciones de material é instrumentos escolares. 
T a l es el extracto del Memorándum del sub-
com'tt'e de educación en lo que se refiere á la ins-
trucción primaria. El Comité mismo se encar-
ga de formar las colecciones de la clase 39. Los 
resultados que ofrezca la clase 55 serán objeto 
de una serie de conferencias. 
Son de esperar grandes resultados de esta 
Exposición, porque no ha pasado en balde el 
tiempo desde los últimos Congresos y Exposi-
ciones, en que con tanto calor é interés se fiaba 
á inmediatos ensayos la adquisición de nuevos 
datos para el estudio de los problemas relati-
vos á la higiene y educación escolar. 
E L S E M I N A R I O D E L P R O F E S O R S T O Y , 
El Dr . Stoy, uno de los más conocidos par-
tidarios de la pedagogía herbartiana, y profe-
sor de esta ciencia en la Universidad de Jcna, 
fundó en 1843 un seminario para su cultivo, 
agregado á dicha Universidad y principal-
mente inspirado en el deseo de servir á la edu-
cación del clero protestante, cuyo influjo sobre 
la enseñanza ponia ya por entonces en peligro 
la pedagogía laica. A fuerza de perseverancia, 
esta institución ha llegado á obtener los subsi-
dios de la Universidad, del municipio de Jena 
y del Gobierno de Sajonia-Weimar, cuyo Par-
lamento acaba de aumentar en 1.800 marcos 
(unos 9.000 rs.), el crédito anual de .2.190 
(10.950 rs.) que hasta ahora venía figurando 
en el presupuesto. 
En el Diario de Educación de la Nueva Ingla-
terra ha publicado el Dr. James un informe 
sobre su visita al Seminario del profesor Stoy. 
Nada puede dar más exacta idea de su fin y 
su organización, que las palabras del director 
al Dr . James. 
« T r a t o — r í e dijo — de enseñar pedagogía, 
cosa imposible sin una escuela práctica, donde 
los discípulos puedan observar y practicar. No 
cabe que comprendan los más sencillos hechos 
ó principios pedagógicos, si no los ven aplica-
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dos en la enseñanza de otros ó los sienten en 
la suya propia.» 
Los trabajos del Seminario se dividen en 
cinco grupos: 
1.° Lecciones sobre psicología y teoría y 
práctica de la educación; 
2.0 Prácticos, ó lecciones dadas en presen-
cia de los alumnos, por vía de ensayo; 
3.0 Crítico's, ó discusiones sobre estas lec-
ciones; 
4.0 Escolásticos, ó reuniones de los maestros 
para deliberar sobre la disciplina y dirección 
de la escuela; 
5.0 Pedagógicos, en que el Seminario dis-
cute y ensaya los problemas que le incumben. 
Las últimas cuatro clases de trabajos ocupan 
cada una dos horas semanales. El restante 
tiempo, lo emplea cada alumno en dirigir una 
clase sola sobre una materia y por todo un 
cuatrimestre. 
El Seminario, que hoy cuenta unos 60 dis-
cípulos, es una realización de las ideas del pro-
fesor Stoy sobre educación, que expone así: 
((La enseñanza de la ciencia de la educa-
ción es asunto de la Universidad y pide los 
servicios exclusivos de un profesor. 
La práctica y la observación de la enseñan-
za son complemento é ilustración tan indis-
pensable de las lecciones de pedagogía, como 
lo es la clínica de las de medicina. 
Para adquirir habilidad práctica basada en 
la intuición pedagógica, tres cosas se necesitan: 
1. a Dar una enseñanza continua durante 
largo tiempo en muchas ramas diferentes; 
2. a Preparar notas bajo la dirección gene-
ral del profesor para cada hora de enseñanza; 
3. a Revisar con esmerada y concienzuda 
crítica los trabajos propios y ajenos.» 
B I B L I O G R A F Í A . 
L A T R I B U N A , 
NOVELA UE EMILIA PARDO BAZAN, 
por D . 'Jerónimo V i d a . 
El naturalismo, esa peste de la literatura, 
esa escuela literaria hedionda y asquerosa que 
no puede aceptar ni propugnar ninguna per-
sona de buena educación y buen gusto; esa 
invención é importación de la corrompida na-' 
cion francesa, corroída por el virus de todas 
las concupiscencias nacidas y desarrolladas 
bajo el amparo de una torpe forma de gobier-
no; el naturalismo, que todos estos dictados 
recibe, y otros aún más subidos de color, de 
los críticos pulcros y de buen tono de la antigua 
escuela, ha hallado en España una insigne y 
enérgica propagadora en Emilia Pardo Bazan. 
Y ¡cosa rara! nuestra autora no sólo no peca 
por sus ideas liberales y avanzadas, sino que 
es ultra-conservadora, y algo más en política, 
y para colmo de espanto, una fidalga gallega. 
Y es lo peor del caso que la célebre escritora, 
no se contenta con teorías, sino que, ponién-
dolas en obra, nos ensarta de cuando en cuan-
do una novela en la cual practica punto por 
punto todos los preceptos de la nueva escuela, 
muchos de los cuales ni siquiera acepta en 
teoría, como después veremos. La últimamen-
te publicada se titula La Tribuna. ¿ Y sabéis 
lo que es La Tribuna? Pues un estudio de cos-
ttmbres locales, como declara la autora en el 
Prólogo de su obra, un retrato del aspecto pinto-
resco y característico de una capa social. Si á lo 
ménos se tratase de las costumbres locales de la 
buena sociedad gallega ó del aspecto pinto-
resco y característico de una capa social en 
buen estado, podria pasar; pero se trata ¡quién 
lo diria! del estudio de las costumbres de la 
Fábrica de tabacos de la Coruña, y del aspecto 
pintoresco y característico de la capa social de 
las cigarreras coruñesas. 
El asunto de La Tribuna es vulgarísimo y 
real por todo extremo, y más vulgar y más 
real que en ninguna parte en Galicia. La T r i -
buna es una muchacha ligera y casquivana, 
que recibe una educación pésima y una ins-
trucción superficialísima, que, cuando llega á 
la edad de la pubertad, se ve requerida de 
amores por un apuesto oficialito, el cual, á pe-
sar de haberle dado promesa de matrimonio, 
la abandona después de seducirla, para dirigir 
sus flechas á otra jóven. Si á esto se une un 
soberbio estudio de L a Palloza, ó sea la Fábri-
ca de tabacos de la Coruña, y algunos apuntes 
acerca de la propagación federal en Galicia, 
que tienen cabida en el libro porque la prota-
gonista es una ardiente fedérala, está completa 
la novela. 
El asunto se va desarrollando lentamente, 
dando ocasión á la autora para hacer magnífi-
cas descripciones, para delinear con valentía 
algunos caractéres y para hacer gala de su gayo 
estilo. Las descripciones abundan en el libro, 
y las hay de' mano maestra ; las mejores son 
las de la Fábrica de tabacos y sus diferentes 
manipulaciones, que es, sin disputa, lo más 
pensado y observado de toda la obra. E l Car-
naval de las cigarreras es, á mi modo de ver, 
uno de los mejores capítulos de La Tribuna. 
Pero nótese que en las descripciones de La 
Palloza, como en todas las que hay en el libro, 
se pinta principalmente el mundo exterior, que 
podríamos decir, lo que se ve con los ojos de la 
cara, miéntras que el interior, lo que se ve con 
los ojos del espíritu, queda, por lo regular, en 
segundo té rmino, y se pasa sobre él ligera-
mente. Se ha tachado á Valcra de excesiva-
mente psicólogo en sus novelas; de Emilia 
Pardo Bazan podríamos decir que es excesi-
vamente... colorista. De tal se precia ella, y en 
verdad que lo es: se deja atraer siempre y 
predominantemente por lo que bri l la, por el 
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color, y, embebida en su contemplación, se 
entretiene en pintar sus variados matices, ya 
en el castaño mate de la hoja y en el amarillo 
sucio de la vena del tabaco, ya en el bermellón de 
los carnosos labios, en el ámbar de la nuca, en el 
rosa .trasparente del tabique de la nariz., en el 
terciopelo castaño del lunar que travesea en l¿¡ co-
misura de la boca, y descuida algún tanto el 
análisis psicológico, y la pintura de los diver-
sos matices de las ideas, pasiones y senti-
mientos. 
Por esto, sin duda, ni el asunto ni los ca-
racteres de la novela están estudiados con el 
detenimiento que debieran. El carácter de La 
Tribuna es el mejor presentado en toda la 
obra, y puede decirse que el único, pues los 
demás son personajes secundarios que sólo 
intervienen para dar ocasión á que la protaga-
gonista manifieste el suyo, y con los cuales el 
lector traba relaciones un momento, para olvi-
darlos luego en el ingente montón de sus amis-
tades pasajeras. Y ni áun á la misma Tribuna 
llega á conocerla por completo; de mí sé de-
cir que no la comprendo bien, y que la colo-
caría siempre en ese grupo de personas indefi-
nidas, no clasificadas todavía por falta de datos, 
y que se espera conocer más á fondo para co-
locarlas en su lugar correspondiente. Bien es 
verdad que á la infeliz Amparo se la coge sólo 
en su primera volada, pues la conoce el lector 
cuando tenía hasta trece años y la pierde de 
vista tres ó cuatro años después en el momen-
to en que da á luz su primer hijo. Concluye 
bruscamente la novela sin que el lector pueda 
averiguar ni figurarse lo que pasó después. 
¿Siguió La Tribuna siendo fedérala? ¿Se hizo 
mujer de bien y se casó con Chinto? ¿Se ven-
gó de su seductor? Problemas son estos que no 
puedo resolver con los datos que me suministra 
el conocimiento de los personajes. 
Chinto y Josefina son otros de los tipos 
mejores del l ibro, pero no están más que bos-
quejados. 
Todo él está escrito por estilo vigoroso y 
enérgico á la par que claro, diáfano y lácteo, 
como diría Menendez Pclayo, hermoseado por 
rica variedad de tintas y de colores, y de una 
corrección y castidad ó casticidad extremadas. 
Esto de la castidad ó casticidad es una de las 
cosas que más preocupan á la egregia escritora 
curuñesa ; siempre buscando el giro y la frase 
más conformes con la índole del habla cer-
vantesca, procura juntar en sus escritos las pa-
labras más cultas y latiniparlas con las más 
vulgares y prosáicas; por eso no es raro topar-
se en ellas con voces como las de crepitante, ejebo, 
eloquio y lancinante al lado de las de chola, pa-
tas y otras de este jaez. Pero el prurito acadé-
mico que la distingue, no le daña, á mi ver: 
antes, al contrario, realza su relevante mérito. 
Anda ahora ocupada en pergeñar otra no-
vela de recuerdos y reminiscencias. Creo que 
la naturaleza del asunto la obligará á ahondar 
un poco más en las descripciones y en el estu-
dio psicológico de los caractéres, y por lo tan-
totolamente es de desear que la termine y la 
publique pronto. 
Algo me proponía decir de las doctrinas 
filosóficas y antideterministas de nuestra nove-
ladora: pero como este artículo es ya largo, me 
limitaré á notar de pasada que .uno de los re-
proches más graves que hace la autora de La 
cuestión palpitante á Zola, es el de su determi-
nismo; y con todo, las malas yerbas deterministas 
que crecen en el jardin de Zola, brotan y crecen 
también en el de Emilia Pardo Bazan. ¿Oué 
otra cosa es toda su novela sino un estudio de 
la influencia de la educación y del medio? 
Sin embargo, el naturalismo de Pardo Ba-
zan se diferencia mucho del de Zola. Todo lo 
que el de éste tiene de pesimista y de crudo, 
tiene el de aquélla de suave y optimista. Jamás 
se encuentran en La Tribuna descripciones 
por el estilo de las de la Cur'ee, Nana, Pot~ 
bouille, etc., miéntras abundan otras en que se 
tocan ligeramente los puntos escabrosos, y se 
busca con ahinco el lado cómico de los acon-
tecimientos. Esto ocurre principalmente con 
los sucesos políticos que danzan en la novela; 
pero no se ve en ellos deseo de ridiculizar. 
EXCURSION 
A L A S P R O V I N C I A S D E V A L E N C I A Y A L I C A N T E 
DURANTE LAS VACACIONES DE NAVIDAD 
DE 1883-84 ( i ) . 
Diarios de los alumnos. 
Viernes 2,% de Umemhre. 
( C o n t i n u a c i ó n . ) 
San Felipe. — Exterior. Portada románica, 
muy bonita; capiteles de las columnas con pal-
mas. Una especie de atrio con columnas l a t i -
nas; los fustes de caliza y capiteles muy origi-
nales.—Interior. Una sola nave; transición del 
románico al gótico. Retablo (en el altar mayor), 
del xv, con tablas españolas y bonitas. Otro 
del xv, también español, al pié de la nave, y 
otra pintura flamenca restaurada. Lo más i n -
teresante es la Pila del agua bendita, muy her-
mosa, románica del primer tiempo; representa 
la Adoración de los Reyes. Propina: una peseta. 
La línea de ruinas del castillo corona la 
montaña, á la cual está adosada la ciudad. 
Para ir á aquél, tómese á la izquierda por un 
camino lleno de algarrobos é higueras chum-
bas, y en el cual no hay roca que no se escon-
da bajo una capa de verdor. Una mujer tiene 
a llave: subimos al pico del O. 
Castillo. Del xm al xv. Hay una capilla der-
( i ) V é a s e el n ú m e r o an ter ior del B O L E T Í N , 
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ruida del xv con un arco ojival y baquetones. 
Estuvieron presos en el los infantes de la 
Cerda, nietos de Alfonso el Sabio, y el duque 
de Calabria, y creo que también Cesar Borgia, 
pero no estoy seguro. En lo alto del castillo, 
200 m. sobre el nivel del mar, se ve una gran 
extensión de terreno: la huerta de Valencia, de 
una admirable fertilidad, se pierde de vista, 
confundiéndose por su verdor con las aguas 
del Medi terráneo, y presenta hácia el N . un 
paisaje 'muy pintoresco. Las derivaciones de 
Sierra Enguera, Sierra Grosa y el Moncabrcr 
presentan al otro lado un paisaje serio, por la 
aridez y desigualdad de su terreno. Se ven mu-
chos pueblos, y pudimos observar que la ciu-
dad se extiende de E. á O. y es más larga que 
ancha. Según lo que dijo el Sr. Sainz, las plan-
tas características de la zona cálida son: los to-
millos, naranjos, vides y olivos, y en Valencia: 
el algarrobo, palmito y los frutos americanos. 
Aljibes árabes cerca del castillo. 
San José. Templo del xv, modernizado en 
el xvm. En una capilla, artesonado del xv i ; y 
á los pies de la navp, bóveda del xv. 
Ayuntamiento. En el pat¡io, sepulcros; uno ro-
mano, que debia tener tres medallones, que es-
tán borrados, y otro, encima de éste, latino, con 
esculturas: el asunto de los pavos reales; hom-
bres cargados; batalla de caballeros; monstruos 
comiendo á otros animales, etc. 
A l paso vi la Posada nueva del pescado, en la 
calle de Valles, y la Posada del Sol, paseo de 
la Alameda. 
Algunos volvimos á la casa del marqués de 
Molins para ver un artesonado del xvi , que no 
vale la pena, al menos nos pareció así, porque 
nos preocupaba ya mucho la paella. 
Seguimos dando una vuelta por la ciudad, 
casa núm. 30 de la calle de Moneada; ba-
ños. En esta misma calle, el cuartel de caballe-
ría y el colegio Setabense de segunda ense-
ñanza. 
Almuerzo, á las dos: paella. Este es el plato 
característico del país, como en Castilla el co-
cido y en Galicia el pote: es una sartenada de 
arroz seco. Era muy buena, pues Játiva y Alc i -
ra son los centros arroceros de la comarca. L o -
mo con patatas fritas y ensalada. Postres: gra-
nada y melón. 
A las dos y media, á ver la fuente de los 25 
caños. Es el punto mejor para ver el castillo. 
He visto mucha gente por las calles jugando á 
las cartas. En la estación, á las tres y cuarto. Sa-
lida, á las tres y veinte minutos. 
Camino. La vía, que no está resguardada por 
ninguna especie de barrera, está bordeada, sin 
embargo, en casi todo el camino, por naranjos, 
granados y moreras, de los cuales, podíamos 
casi tocar las ramas con la mano, inclinándo-
nos en la ventana del vagón. 
En seguida, pasamos la cuenca del Guada-
mar y entramos en la del Jucar. Pasamos por 
Manuel, Puebla Larga y Carcagente, que es el 
gran centro para el cultivo de la naranja. De 
aquí parte un ramal de vía estrecha á Gandía. 
Aícira, donde el Jucar forma una isla; A lge -
mesí, cuenca del Magro; Benifayó, torreón 
árabe; Silla, ferrocarril económico de vía es-
trecha á Cullera. Sube el Sr. Boscá. Catarro-
ja. El Sr. Boscá explicó que el arroz se siem-
bra en terrenos inundados y se trasplanta en 
A b r i l . Alfafar. Se ve el fenómeno de los dias 
anteriores, puesto ya el sol. En Valencia, á las 
seis y veinte. Estación grande y achaparrada. 
Desde la estación á casa, en tartana, que es lo 
que reemplaza aquí á nuestros simones. Para-
mos en la casa de huespedes de la Rafaela, Pla-
za de las Barcas, 6, tercera puerta. Después de 
arreglarnos fuimos á dar una vuelta por la ciu-
dad, que nos pareció grande. Las calles son 
tortuosas y estrechas, formando un laberinto, 
en el cual es fácil perderse. Como ya hice no-
tar, en Játiva, con el león, casi todas las tien-
das aquí tienen divisa, y las hay muy elegantes 
con luz eléctrica. Cena, á las nueve y media. 
Menú: tortilla, lomo con patatas, ensalada;/>ÍJ-
tre: granada, higos y manzanas. A las diez y 
media, en la cama. 
J. M . G. 
S E C C I O N O F I C I A L . 
NUEVA CIRCULAR, 
Sr. D . 
A l publicar su prospecto para el curso pre-
sente, la Institución libre anunció una serie de 
reformas en su 1.a y 2.a enseñanza que supo-
nían un amplio desarrollo de todas las condi-
ciones, así internas como externas, de las mis-
mas. Y nada tan opuesto, entre otras cosas, á 
su propósito de no limitarse á instruir, sino de 
consagrarse ante todo á educar, como la aglo-
meración en las clases de grandes masas de 
alumnos. Antes bien, era una de las exigencias 
que con mayor imperio se imponían la de dis-
tribuirlos en secciones lo más reducidas posi-
ble, y multiplicar consiguientemente el núme-
ro de profesores y de locahs, á fin de que, con-
centrando cada maestro sus esfuerzos en un 
círculo estrecho de discípulos, pudiera tratarlos 
individualmente, y no como partes de una 
masa indefinida, donde desaparece la persona-
lidad de cada uno, y con ello la base y el re-
sorte más poderoso de toda educación. U n i -
do esto-á que, por el mismo género de razones, 
los alumnos de 2.a enseñanza debían perma-
necer dentro del local tantas horas diarias, por 
lo ménos, como los de 1.a, en vez de dos ó 
tres solamente, se comprende bien que la Ins-
titución necesitaba un cuadro de profesores y 
un número de clases que, en el sistema y ré-
gimen de la enseñanza tradicional, podrían 
parecer excesivos. 
Previstas fueron tales exigencias al proyec-
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tarsc las reformas, y áun muchos, atentos al 
progreso creciente de la Institución y mirando 
al porvenir, comenzaron á agitar un pensa-
miento acogido por todos con entusiasmo, y 
que ha entrado ya al presente en el período de 
ejecución: nos referimos al proyecto de cons-
truir un local adecuado á las necesidades de la 
enseñanza. Pero lo que nadie pudo prever 
fué que los hechos superasen á los cálculos en 
un período de tiempo tan breve, que hoy mis-
mo se haría extremadamente difícil la marcha 
de la Institución, si no se acudiera pronto á lle-
nar con nuevos medios sus nuevas necesidades. 
Cuando aún no ha concluido el primer t r i -
mestre de este curso, ya el número de los 
alumnos inscritos, á pesar del aumento nece-
sario de los derechos de matrícula, excede al 
más alto que llegó á reunirse en todo el ante-
r ior , y que apenas podian contener las aulas 
del presente local. En su consecuencia, la 
^JuntA Directiva, ha acordado la creación de 
nuevas plazas de profesores, y mientras realiza 
su proyecto de dotar al centro que preside de 
un edificio ad hoc. 
Difícil sería hallar testimonio más signifi-
cativo del progreso de nuestra Institución que 
el que tal acuerdo revela; mas, con todo, im-
porta advertir que no hubiera podido adoptar-
lo sin imponerse ántcs sacrificios, que no basta 
á compensar, ni con mucho, su prosperidad 
creciente; y , aunque no puede hacer un mé-
rito de tales sacrificios, porque los cumple por 
deber, confia, no obstante, en que cuantas 
personas la favorecen con su cooperación ó 
con su estima, verán en ello una nueva mues-
tra de su propósito de responder dignamente 
á los fines que motivaron su fundación. 
Con este motivo tengo el gusto de reiterar 
á V . el testimonio de mi consideración.—Ma-
drid, etc.—El Secretario. 
N O T I C I A . 
El profesor D . Francisco Giner acaba de 
publicar un opúsculo titulado Campos escolares, 
cediendo en beneficio de la INSTITUCIÓN los 
productos de su venta. 
BIBLIOTECA: LIBROS RECIBIDOS. 
Memoria y cuenta general del Monte de Piedad 
y Caja de Jhorros de Madrid, correspondiente al 
año de 1883.—Madrid, 1884. 
Memoria-Anuario de la Universidad Central. 
Madr id , 1883. 
Atienza y Medrano (D. Antonio).—Estudios 
sociales y políticos.—Madrid, 1883. 
Círculo de la Union Mercantil .— Reseña 
del banquete celebrado en el Teatro de la Alham-
bra el dia 14 de Enero de 1884 con motivo de los 
tratados de comercio.—Madrid, 1884. 
Giner ( D . Francisco).—Campos Escolares.— 
Madrid, 1884. 
El Sr. D . Víctor María Concas y Palau, 
teniente de navio, ha hecho, con destino á la 
Biblioteca de la Institución, el importante do-
nativo de las obras siguientes: 
Concas y Palau (D . Víctor).—Proyecto de 
fuerzas navales..—Madrid, 1884. 
Puente ( D . Pedro de la).—Informe sobre las 
pesquerías de las Canarias en la costa de Africa. 
—Madr id , 1882. 
Novo-Colson ( D . Pedro de).—Historia de la 
guerra de España en el Pacifico.—Madrid, 1883. 
— Historia de las exploraciones árticas he-
chas- en busca del paso del Nordeste.—Ma-
drid, 1880. 
Fcry (A.)—Viaje de regreso de la «.Resolu-
cionri.—Madrid, 1882. 
Del Rio ( D . José Antonio y Alfredo).— 
Marinos ilustres de la provincia de Santander.— 
Santander, 1882. 
Plá y Ravé ( D . Eugenio).— Tratado de ma-
deras de construcción civi l y naval. — M a -
dr id , 1880. 
Negrin (D. Ignacio de).— Tratado de dere-
cho internacional marítimo.—Madrid, 1883. 
Bacas (D. Darío) y Escanden (D. Ramón) . 
— Teoría elemental de las determinantes.—Ma-
drid, 1883. 
Merás y Uria ( D . Julio).—Lecciones de geo-
metría analítica.—Ferrol, 1879. 
García Vil lar (D . Miguel ) .— Tratado ele-
mental de geometría descriptiva. At las .—Ma-
drid, 1883. 
CORRESPONDENCIA PARTICULAR DEL ciBOLETIN.J) 
S r . C . — M a d r i d . — L a d i r e c c i ó n de estudios h a recibido 
y agradece su atenta car ta con var ias observac iones e s t i -
m a b l e s , aunque a lgunas de el las m e r e c e r í a n d i s c u t i r s e . A 
este fin, puede v e r s e , si g u s t a , con el d i rec tor cua lqu ier 
d i a , excepto los j u e v e s , á l a h o r a de despacho: de c u a t r o 
y m e d i a á c i n c o m e d i a . 
D . H . U . — C e r n e r á del Rio A l h a m a . — R e c i b i d a l i b r a n z a 
de 10 pesetas, y queda h e c h a la r e n o v a c i ó n de s u s u s c r i -
c i o n por el a ñ o a c t u a l . 
D . J . S . — Salamanca. — I d e m , i d . , i d . 
D . J . O . — Sa/iagun ( L e ó n ) . — I d e m , i d . , i d . 
D . F . C — O W a . — I d e m , i d . , i d . 
D . C . A . — G i j w . — R e c i b i d a su c a r t a y s e l l o s , y queda 
servido el t o m o que desea. 
D . L . L . — Vitlalha de los Barros ( B a d a j o z ) . — R e c i b i d a 
l i b r a n z a de 5 pesetas , y queda renovada su suscr i c ion del 
a ñ o a c t u a l . 
D . F . M . de Z . — Logroño. — R e c i b i d a l i b r a n z a de 10 
pesetas, y queda renovada su suscr i c ion del a ñ o a c t u a l . 
D . J . D . B . — Bi lbao ,—Rect i f i cadas s e ñ a s , y s í r v a s e pedir 
los n ú m e r o s que le fa l ten . 
D . D . P . — T/íársis ( H u e l v a ) . — R e c i b i d a l i b r a n z a de 10 
pesetas, y queda renovada su s u s c r i c i o n del a ñ o a c t u a l . 
D . B . M . M . Grijota ( F a l e n c i a ) . — S e r v i d o s n ú m e r o s 
desde I . 0 a ñ o a c t u a l . N o h a n dejado de r e m i t í r s e l e p u n -
t u a l m e n t e . 
MADRID. IMPRENTA DE FORTANET, 
cal le de la L i b e r t a d , n ú m . 2 9 , 
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L I S T A D E A L U M N O S 
MATRICULADOS EN LA INSTITU-
CION LIBRE DE ENSEÑANZA DESDE 
SU FUNDACION HASTA LA FECHA, 
( C o n t i n u a c i ó n ) . 
• CURSO DE 1 8 8 1 - 8 2 . 
Estudios generala de segunda enseñanza . 
1 G a y a n g o s y Bulnes_ ( D . J o s é ) . 
2 S u a r e z y S a n c h e a ( D . J u l i á n ) . 
3 L a m o y G i m é n e z ( D . C a r l o s ) . 
4 C o r d e r o y B e l l o ( D . D a r í o ) . 
5 F e r n a n d e z A r r e a ( D . A l f r e d o ) . 
6 L o r e n z o A r i a s ( D . P e d r o ) . 
7 L o r e n z o A r i a s ( D . A n d r é s ) . 
8 M a r t í n e z L a b e r n i t ( D . V . ) 
9 E s c o s u r a y E s c o s u r a ( D . D . ) 
10 L o r e d o y P r a d o s ( D . R a m ó n ) . 
11 A r e l l a n o y C r u z ( D . J o r g e ) . 
12 F e r r e r y M e d r a n o ( D . C a r l o s ) . 
13 M a r t í n e z V a c a ( D , R a i m u n d o ) , 
14 C a b r e r a y R i z o ( D . E m i l i o ) . 
15 C a m p s y V a l e r a ( D . J u a n ) . 
16 S o l í s y F e y r o n n e t ( D . E . ) 
17 S a i n z R o m i l l o ( D . E u g e n i o ) . 
18 S a i n z R o m i l l o ( D . T e o d o r o ) . 
19 J i m é n e z L a n d i ( D . P e d r o ) . 
2 0 A r r o b a s V i s e a s ( D . A g u s t í n ) . 
21 R u b i o M u ñ o z ( D . M a n u e l ) . 
2 2 U ñ a y S a r t h c u ( D . J u a n A . ) 
2 3 S a m a y P é r e z ( D . V a l e n t í n ) . 
2 4 R o m e r o L ó p e z ( D . V i c e n t e ) . 
2 5 S i e r r a y S u a r e z ( D . J o s é ) . 
2 6 P e d r e g a l y S á n c h e z ( D . J o s é ) . 
2 7 M a s a y S e r r a n o ( D . P a s c u a l ) . 
2 8 M o n t e s i n o y E s p a r t e r o ( D . L . ) 
2 9 B e s t e i r o y F e r n a n d e z ( D . J . ) 
3 0 C u e r v o y F l o r e z ( D . M a r t i n ) . 
31 B l a n c o y S u a r e z ( D . P e d r o ) . 
32 L o b o y S á n c h e z ( D . G r e g o r i o ) . 
33 R e g ó R o d r i g u e z ( D . A n g e l ) . 
3 4 S á n c h e z Pescador ( D . C a r l o s ) . 
35 B o n a y V e c i n o ( D . E n r i q u e ) . 
36 O v i e d o y D a u p e s ( D . J u a n ) . 
3 7 G a r c í a del R e a l (D. T o m á s ) . 
38 G a r c í a del R e a l ( D . E d u a r d o ) . 
39 R o d r i g u e z H o r n e r o ( D . C a r l o s ) . 
4 0 V a c a y J a v i e r ( D . D o m i n g o ) . 
4 1 - G a r a y R o u w a r t ( D . J o s é M . ) 
4 2 P é r e z G a r c í a ( D . J o s é ) 
43 B o r r e l l y V i d a l ( D . J o s é ) . 
4 4 L a s a r t e y O r e j ó n ( D . M a n u e l ) . 
4 5 M a r i á t e g u i y G a r a y ( D . M . ) 
4 6 D e l e i t o M i g u e z ( D . J o a q u i n ) . 
4 7 G o m a del P i n o ( D . F l o r e n c i o ) . 
4 8 C a s t r o y G o n z á l e z ( D . J . ) 
4 9 S a n M i g u e l ( D . J o s é ) . 
50 S a n M i g u e l ( D . J u s t o ) . 
51 A l v a r e z T o r r i j o s ( D . A n t o n i o ) . 
52 S e r r a n o R i v e r o (D. A r t u r o ) . 
53 T a m a r i z y C a s t i l l a ( D . M . ) 
54 N u e v o y M e s t r e ( D . J o s é ) . 
55 M a r t í n e z D iego ( D . M a n u e l ) . 
56 A r i z a E c h a r r e t a ( D . R . ) 
5 7 O r t e g a y G ó n g o r a ( D . A . ) 
58 C e l a y a R o d r i g u e z ( D . F e r m í n ) . 
59 C a s t a ñ e i r a y G o n z á l e z ( D . E . ) 
6 0 G ó m e z M a t a ( D . M a n u e l ) , 
61 L a s a r t e y O r e j ó n ( D , C a r l o s ) , 
62 O l t r a y T o r r e n t e ( D , F . ) 
63 M a r t í n e z C h a c ó n ( D . E . ) 
6 4 P é r e z C o h é n ( D . C a r l o s ) . 
65 P e ñ a y B r a ñ a ( D . L u i s ) . 
66 S á n c h e z de A l b a ( D , F , ) 
67 Sa l to y P r i e t o ( D . L e o p o l d o ) . 
68 T r i v i ñ o y F e r n a n d e z ( D . C . ) 
69 V i l l e g a s y R o d r í g u e z ( D . E . ) 
7 0 V i l l e g a s y O r t e g a ( D . M a n u e l ) . 
71 V i l l e g a s y R o d r i g u e z ( D . L . ) 
7 2 H e r r a n d o y A l v a r e z ( D . F . ) 
73 D i a z O t e r o ( D . E m i l i o ) , 
7 4 P o v e d a y G ó m e z ( D . L u i s ) . 
75 J i m é n e z A r a g ó n ( D . E n r i q u e ) . 
76 G u t i é r r e z G a m e r o ( D . E . ) 
7 7 V e r g n e s P a l a c i n ( D . A n t o n i o ) . 
78 P o v e d a y G ó m e z ( D . D i e g o ) . 
79 R o u v e a u ( D . A l e j o ) . 
8 0 R o u v e a u ( D . E m i l i o ) , 
81 S é n d r a s y B u r i n ( D . E d u a r d o ) . 
CURSO DE 1 8 8 2 - 8 3 . 
1.a y 2 .a enseñanza por secciones. 
1 G u e r r e r o y T o r i j a ( D . R a m ó n ) . 
2 V i l l a l v a y M u ñ o z ( D . G . ) 
3 P o r t u o n d o E í z a g u i r r e ( D . A . ) 
4 B o i x de la D u e ñ a ( D . G o n z a l o ) . 
5 A m i g ó G . a de L a b i a n o ( D . N . ) 
6 F a u r e y G a r c í a ( D . L u i s ) , 
7 O r t i z y R o d a s ( D . E n r i q u e ) , 
8 V i n e n t y P o r t u o n d o ( D . A . ) 
9 E l o r r i o y F . de G a m b o a ( D . R . ) 
10 R o c h y M a r t í n e z ( D . L u i s ) . • 
11 I b a c h ( D . E r n e s t o ) . 
12 V e l a r d e y M a r t í n e z ( D . J . ) 
13 C a b a l l e r o y S e v i l l a ( D , C é s a r ) . 
14 C o r d e r o y V i g i l ( D . R a m ó n ) , 
15 V a l l e j o y N a v a r r o ( D , M . ) 
16 F e r n a n d e z L c o n a r d ( D . L u i s ) . 
17 N u ñ e z y M a r t í n e z ( D , M . ) 
18 H e r r e r o y M a r t u c c i ( D . F . d e ) . 
19 L o r i t e y K r a m e r ( D , J o s é M , ) 
2 0 H i d a l g o y A l o n s o ( D , S , ) 
21 C a s e r o y B a r r a n c o ( D , A . ) 
2 2 S a n t i a g o R a i g ó n ( D , M a n u e l ) . 
23 R i o y C a r m e n a ( D . J u a n ) . 
2 4 R o d e r o y M o r e n o ( D . G u s t a v o . ) 
2 5 M o r a l e s del V a l l e ( D . F . ) 
26 L ó p e z Saavedra ( D . M a r t i n ) . 
2 7 M a r t í n e z y F e r n a n d e z ( D . J . E . ) 
2 8 N a v a r r e t e y S i e r r a ( D , F , ) 
29 N a v a r r e t e y S i e r r a ( D , F d o . ) 
30 H o u r d i s a n y P e r a l t a ( D , R , ) 
31 G a m o n a l y G u t i é r r e z ( D . R . ) 
32 V e l a y L u s t ó ( D . J o a q u i n ) . 
33 S i m a n c a s R o c o ( D . E n r i q u e ) . 
34 S a l v a d o r y P u l g a r ( D . M . ) 
35 A v í a y Borreguero ( D . T . ) 
36 B o s c h y R o m e r o ( D . J o s é ) . 
37 P u c h y G o n z á l e z ( D . M a n u e l ) . 
38 E s t é b a n B e d o y a ( D . G o n z a l o ) . 
39 G ó m e z de B l a s ( D . E z e q u i e l ) . 
4 0 B a r c e l ó R o d r i g u e z ( D . F . ) 
41 M a n e r a Sorá ( D . M i g u e l ) . 
4 2 A v i l a y B e r n a b e u ( D . M a n u e l ) . 
4 3 A v i l a y B e r n a b e u ( D . O s c a r ) . 
44. B r a n t o t y F e r r e i r a ( D . A d o l f o ) . 
4 5 L a m o y G i m é n e z ( D . C a r l o s ) . 
4 6 A r e l l a n o y C r u z ( D . J o r g e ) . 
4 7 M a r t í n e z V a c a ( D . R a i m u n d o ) . 
4 8 R u b i o y M u ñ o z ( D . M a n u e l ) . 
4 9 U ñ a ( D . J u a n A n t o n i o ) , 
50 M a s a ( D . P a s c u a l ) , 
51 B e s t e i r o y F e r n a n d e z ( D . J . ) 
52 L o b o y S á n c h e z ( D . G r e g o r i o ) . 
53 R e g ó y R o d r í g u e z ( D . A n g e l ) . 
54 V a c a y J a v i e r ( D . D o m i n g o ) . 
55 P é r e z G a r c í a ( D . J o s é ) . 
56 D e l e i t o M i g u e z ( D . J o a q u i n ) . 
57 G o m a del P i n o ( D . F l o r e n c i o ) . 
58 C a s t r o y G o n z á l e z ( D . J . ) 
59 C e l a y a y R o d r i g u e z ( D . F . ) 
60 G ó m e z M a t a ( D . M a n u e l ) . 
61 S á n c h e z de A l b a ( D . F . ) 
6 2 P o v e d a ( D . L u i s ) . 
63 P o v e d a ( D . D i e g o ) . 
6 4 Sendras y B u r i n ( D . E d u a r d o ) . 
65 F e r r e r y M e d r a n o ( D . C a r l o s ) . 
66 R i v a s y F e r n a n d e z ( D . G . de ) . 
67 C r u z y G o n z á l e z ( D . J u a n ) . 
6 8 L o r e d o y P r a d o s ( D . R o m á n } . 
69 M a r i á t e g u i y G a r a y ( D . M . de ) . 
7 0 G a r z ó n C e b r i a n (D. J u l i á n ) . 
71 V e l a o O ñ a t e ( D . A n g e l ) . 
7 2 M a l a g r a v a y D o t t i ( D . V í c t o r ) . 
73 A l ó s y R i v e r o ( D . N , M , de ) . 
7 4 A l ó s y R i v e r o ( D . D i e g o de) , 
75 G i l y S a n t o D o m i n g o ( D . A ) . 
76 O l i v e L a f u e n t e ( D . L u i s de) . 
77 F u r u n d a r e n a L ó p e z ( D . J . M . ) 
78 F u r u n d a r e n a L ó p e z ( D . M . ) 
79 E s t é b a n B e d o y a ( D . G . ) 
80 C o r d e r o V i g i l ( D . R a m ó n ) . 
81 B e n i t o y C o n t r e r a s ( D , E , ) 
82 H u e t e y P i n t o ( D . S a n t i a g o ) . 
83 P é r e z G o f f o u r ( D . C a r l o s ) . 
8 4 S a n a b r i a ( D . A n t o n i o ) . 
85 D o m í n g u e z M e u n i e r ( D . M . ) 
86 N i e t o A r é v a l o ( D . A n t o n i o ) . 
87 C a l v o A r ó s t e g u i ( D . P e d r o ) . 
88 G o n z á l e z de L a b o r d e ( D . E ) . 
89 O l a s o S u b i z a r ( D . S a n t i a g o ) . 
9 0 C a s t r o L a r e g u i ( D . V . de) . 
91 M e r i n o y F u s t e r ( D . F . ) 
92 M e r i n o y F u s t e r ( D . F r a n c . 0 ) 
93 L á z a r o E c h e v a r r í a ( D , A . ) 
9 4 F e r n a n d e z - C u e v a s y R . ( D . P . ) 
95 L o m a y C e d i e l ( D . E . de l a ) . 
96 L o m a y C e d i e l ( D . J . de l a ) . 
97 H e r n á n d e z y V i l l a l o n g a ( D . E . ) 
98 C a l d e r ó n de la B a r c a ( D . R . ) 
99 G ó m e z de la G r a n j a ( D . R . ) 
0 0 G ó m e z de la G r a n j a ( D . E . ) 
o í . S a r d á y U r i b a r r i ( D . A g u s t í n ) , 
0 2 A m i g ó y L a b i a n o ( D . N . ) 
03 D i a z y Z u a z u a ( D . I g n a c i o ) . 
0 4 E s c o r i a z a y F a b r o ( D . V . ) 
0 5 E s c o r i a z a y F a b r o ( D . M . ) 
06 S a m a y A r r o b a s ( D . M a m e r t o ) . 
0 7 C a s e r o y B a r r a n c o ( D . A . ) ^ 
08 E s c o r i a z a F a b r o ( D . N i c o l á s ) . 
0 9 V i l l e g a s y O r t e g a ( D . M . ) 
10 S a l t o y P r i e t o ( D . Leopo ldo ) . 
11 H e r r a n d o y A l v a r e z ( D . F . ) 
12 V a c a v J a v i e r ( D . D o m i n g o ) . 
13 R u b i o y M u ñ o z ( D . M a n u e l ) . 
14 L a m o y G i m é n e z ( D . C a r l o s ) . 
15 G . d e A z c á r a t e y A r q u i s a ( D . F . ) 
16 G . d e A z c á r a t e y A r q u i s a ( D . E . ) 
17 G a r c í a - M e n d o z a ( D . R a f a e l | . 
18 . M o r e n o y J u a n e z ( D . P a b l o ) . 
19 I r i g o y e n U r t i a g a ( D , L , ) 
20 B o s c h y R o m e r o ( D , J o s é ) , 
21 M a r t í n e z y S e v i l l a ( D , J , L . ) 
2 2 M a r t í n e z y S e v i l l a ( D . R a m ó n ) . 
23 M a r t í n e z y S e v i l l a ( D . E . ) 
2 4 D i e t r i c h ( D . E u g e n i o ) . 
25 P a d i a l y R o d r i g u e z ( D . J u a n ) . 
26 G a r a g a r z a ( D . J o s é M i g u e l de) . 
2 7 C o r d e r o y B e l l o ( D . F e l i c i a n o ) . 
28 N o r a y A l b i s t a m y ( D . M . ) 
2 9 C a b a l l e r o y S e v i l l a ( D . C é s a r ) . 
3 0 T e j e r o y M o n ( D . R i c a r d o ) . 
31 R o d r i g u e z V i l a l l o n g a ( D . J . ) 
32 C h a o y S e d a ñ o ( D . A l e j a n d r o ) . 
33 C h a o y S e d a ñ o ( D . E d u a r d o ) . 
34 H o u r d i s a n y P e r a l t a ( D . R . ) 
35 B a r i n a g a y L o m a ( D . J u a n ) . 
36 P r i e t o C a r r e ñ o ( D . L u i s ) . 
37 P r i e t o C a r r e ñ o ( D . J o s é ) . 
38 C a m p s y V a l e r a ( D . J u a n ) . 
39 C o r d e r o y B e l l o ( D . D a r í o ) . 
4 0 G u t i é r r e z G a m e r o ( D . E m i l i o ) 
4 1 P e ñ a y B r a ñ a ( D . L u i s ) . 
( Cont inuará . ) 
